
 

Medellín, noviembre 13 de 2025 

 

SOBRE EL DESARROLLO DE LA INFRAESTRUCTURA 
COMISIÓN DE INFRAESTRUCTURA 

 

En materia del desarrollo urbanístico habitacional, en años pasados se 
trató profusamente sobre las deficiencias presentadas en la 
construcción de edificios multifamiliares constituyentes de desarrollos 
habitacionales locales, debido a las inestabilidades notables 
presentadas en algunas construcciones. 

En la actualidad, partiendo del criterio básico de construir, en primera 
instancia, la infraestructura necesaria, y debido, además, al gran 
desarrollo urbanístico de algunas zonas como las situadas al sur del 
Valle de Aburrá y el Valle de San Nicolás, han surgido numerosas 
inquietudes relacionadas con la carencia de la dicha dotación previa de 
la infraestructura necesaria. 

Específicamente se trata de las redes de acueducto y alcantarillado y las 
vías de comunicación. 

Las recientes dificultades en la movilidad del Valle de Aburrá, debido a 
una falla del revestimiento de la canalización del río Medellín y algunos 
desarrollos urbanísticos en el alto de Las Palmas, son factores que han 
despertado la preocupación general de la comunidad, relacionadas con 
las deficiencias en la infraestructura desarrollada hace años, como la 
canalización del río, y en la aplicación de las normas de ordenamiento 
territorial, en lo que se relaciona con los cambios del uso de la tierra. 



 

Respecto a los problemas en la canalización del río, existe la percepción 
de que, al tiempo que las hidrógrafas —es decir, las variaciones de los 
caudales ocasionadas por las lluvias— han cambiado 
considerablemente debido al cambio climático y a los procesos de 
urbanización desordenada de las laderas, las prácticas de inspección y 
mantenimiento no siempre mantienen la constancia técnica necesaria, 
afectando la sostenibilidad de la infraestructura hidráulica. 

En cuanto al emprendimiento desmedido de urbanizaciones, 
usufructuando los cambios del uso de la tierra, existe el temor de que los 
ajustes a los Planes de Ordenamiento Territorial no siempre estén 
acompañados de la rigurosidad técnica y los estudios previos 
necesarios que garanticen el equilibrio entre desarrollo y sostenibilidad. 

La SAI considera necesario repasar y actualizar algunos aspectos 
técnicos relacionados con el desarrollo previo de las obras de 
infraestructura, sin menoscabar la importancia fundamental de la ética 
y la probidad profesional, y en consecuencia, vuelve a manifestar 
algunas de sus apreciaciones relacionadas con esta temática, 
previamente expresadas en diversos ámbitos. 

Reconoce la SAI que, localmente, se tiene una excelente preparación de 
los profesionales que intervienen en el desarrollo de proyectos 
urbanísticos, dado el gran nivel de la oferta académica. 

También, es preciso considerar que, en materia de geología e 
hidrometeorología locales, se ha desarrollado nacional y localmente una 
normatividad acompañada de la logística correspondiente, que está a la 
altura de la buena práctica profesional y de acuerdo con los avances 
científicos y técnicos actuales. 



 

Asimismo, a nivel local, específicamente en el Valle de Aburrá, se han 
desarrollado numerosos estudios para actualizar los efectos potenciales 
ocasionados por los cambios climáticos y del uso de la tierra, como 
ocurre con la Microzonificación Sísmica y las Normas de 
Sismorresistencia. 

Aun así, es preciso reconocer que han continuado grandes desarrollos 
de asentamientos muy extensos, como los del sur del Valle de Aburrá y el 
Valle de San Nicolás, ejecutados en algunos casos sin la sujeción debida 
a la normatividad vigente, lo cual ha generado impactos en la 
funcionalidad y sostenibilidad de la infraestructura. Además, en los 
estratos poblacionales altos, y dado el tipo de estructuras utilizado —
como torres multifamiliares—, se siguen presentando algunos casos de 
edificaciones con deficiencias en la dotación de infraestructura 
requerida, vías y redes de servicio, con consecuencias negativas para la 
comunidad. 

Considera la SAI que esta situación se debe principalmente a dos 
factores: 

La carencia de planeación suficiente y de estudios técnicos claramente 
exigidos por la normatividad vigente, incluyendo la ejecución oportuna 
de las obras de infraestructura. 

La falta de rigurosidad en el control y seguimiento, tanto interno como 
externo, en todas las fases de proyecto y diseño, incluyendo la ejecución 
física, el mantenimiento y las verificaciones posteriores de su 
comportamiento. 

Estas limitaciones se explican en parte por la ausencia, en muchos 
casos, de organizaciones con el suficiente alcance técnico para el 



 

seguimiento y control que demanda el volumen y la complejidad de los 
desarrollos recientes. 

La SAI considera necesario hacer las siguientes precisiones: en algunos 
casos, durante las etapas previas de planeación y diseño, los 
promotores y proyectistas recurren a interpretaciones o innovaciones 
aprovechando la flexibilidad normativa, pero sin la debida sustentación 
técnica requerida. También es necesario fortalecer el papel de las 
entidades que aprueban las diversas fases de los proyectos —como las 
oficinas de Planeación y las Curadurías—, de manera que su alcance y 
competencias sean claros y estén respaldados por criterios técnicos 
sólidos. 

Finalmente, la SAI considera que para todas las etapas de desarrollo y en 
todos los procesos relacionados con la ejecución de proyectos de 
infraestructura y urbanismo, se requiere, tanto interna como 
externamente, una organización y logística de seguimiento y control 
cuya capacidad técnica sea equivalente a la de los ejecutores. De igual 
forma, debe mantenerse un seguimiento permanente de las variaciones 
geológicas, climáticas y del deterioro de las obras existentes. 

Propone entonces la SAI que, tanto para las obras existentes como para 
las que actualmente están en desarrollo, se emprendan y refuercen, tan 
pronto como sea posible, campañas de revisión y actualización de la 
infraestructura. Para ello, se recomienda la conformación de un cuerpo 
técnico especializado, asociado con los entes de control, dedicado a 
estos menesteres, que garantice la adecuada supervisión y 
mantenimiento de las obras. 

Para los desarrollos futuros, recomienda la SAI una revisión profunda de 
los sistemas y entidades de control —como las oficinas de planeación, 



 

las curadurías, las auditorías internas y las interventorías—, con el fin de 
fortalecerlas técnica y financieramente para asegurar verdaderas 
campañas de seguimiento y control. 
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